
LA ICONOGRAFÍA DEL «TRIUNFO DE CÉSAR» DE ANDREA MANTEGNA 
Inmaculada Jiménez Caballero 

En una reciente estancia en Londres 
pude contemplar, al visitar el Palacio Real 
de Hampton Court, la serie de nueve lien­
zos de Andrea Mantegna conocida como 
El Triunfo de César, que allí se exhiben tras 
una larga y delicada restauración de la que 
fueron objeto recientemente. Con ocasión 
de la restauración , se ha publicado un 
pequeño catálogo en el que se ofrece al visi­
tante los datos históricos sobre el encargo 
de estas pinturas, el lugar en el que fue­
ron expuestas, la adquisición por la Corona 
inglesa, así como un pormenorizado aná­
lisis y descripción de las mismas 1. 

Con todo, es posible que lo más valioso 
del catálogo sea la reproducción en color 
de ocho de los lienzos, de evidente inte­
rés para los estudiosos del dibujo y la pin­
tura renacentista; ya que hasta el presente, 
en las obras editadas sobre Mantegna estas 
pinturas se reproducían en blanco y negro, 
a pequeño tamaño y sin la última restau­
ración . Es necesario señalar que no se 
reproduce el lienzo número siete, el deno­
minado de «Los cautivos», ya que por su 
defectuoso estado los conservadores del 
museo han decidido no restaurarlo , con­
siderando , además, que lo que nos queda 
de este lienzo, a causa de los repintados 
sucesivos desde el siglo XVII , no se puede 
adjudicar ya a Mantegna . No obstante, se 
reproduce un grabado de finales del siglo 
XVI sobre esta escena; así como otro 
dibujo de Mantegna, para un lienzo de 
la serie finalmente no ejecutado , en el que 
se represen taba una procesión de senado­
res y soldados por las calles de Roma . 
Todas estas cualidades hacen que merezca 
la pena reseñar este catálogo, pese a su sen­
cillez, por la información que nos brinda 
de estas obras, no suficientemente valo­
radas en nuestros días. 

Como es sabido, esta serie de pinturas 
fue considerada en su época como una de 
las grandes cumbres de la pintura del 
Renacimiento, y, en su conjunto , como 
la gran obra de Mantegna; tal como dejó 

escrito Giorgio Vasari en la narración de 
la vida de Mantegna, tras juzgar la diver­
sidad de las escenas, la magnificencia del 
tema y la fiel recreación de la antigüedad 
romana . El texto de Vasari, en la Vida de 
Andrea Mantegna, en la primera edición 
de 1550, dice así: 

Et al detto marchese (Ludovico) per memo­
ria dell'uno e dell'altro , nel palazzo di San 
Sebastiano in Mamova dipinse il crionfo di 
Cesare incorno a una sala, cosa di suo la 
migliore ch'e' facesse gia mai. Quivi con 
ordine bellísimo situo nel crionfo la belleza 
e J' ornamento del carro; colui che vitupera 
il crionfance, i parenci, i profumi, gli 
incensi, i sacrifizzi et i sacerdoti, i prigioni 
e le prede fane per gli soldati e I 'ordinanza 
delle squadre e cune le spoglie e le vino­
rie; e le cina e le rocche in vari carri con­
crafece, con una infinita di trofei in su le 
asee, e varie armi per in testa e per indosso, 
acconciacure, ornamenci e vasi infiniti; e 
era le moltitudine de gli spenarori, una 
donna che ha perla mano un puno, che 
essendoseli fino una spina in un piede, lo 
moscra alla madre e piagne, cosa bellísima 
e naturale . E cerco che in tuna quesea opera 
pose il Mancegna gran diligenzia e fatica 
non punto piccola , non guardando ne a 
tempo ne a industria nel lavorare ; e di con­
tinuo moscro avere a quel príncipe affez­
zion grandissima, da che e ' faceva corce­
sie sí rare alla sua virtú, in namora to in 
cuno di quella 2• 

Es evidente que el comentario de Vasari 
nos muestra con toda nitidez el cambio 
en los intereses y en el gusto artístico que 
se había producido en Roma a mediados 
del quinientos. Así, cuando alaba la infi­
nita variedad de personas, objetos y moti­
vos reflejados en la pintura, nos está 
poniendo de manifiesto las preferencias 
manieristas por la variedad y complejidad 
en la composición; al igual que al men­
cionar el pequeño detalle del niño que se 
ha clavado una espina, indica con ello el 
ingenio y la inventiva presente en cada 
uno de los lienzos. 
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En cualquier caso, y pese a las alaban­
zas de Vasari, es necesario señalar que el 
deterioro temprano de las pinturas, y su 
traslado a la colección privada de los 
monarcas ingleses, les hizo perder interés 
entre historiadores y críticos. Interés que 
vuelven a adquirir tras la restauración de 
los lienzos que permite analizar las bue­
nas cualidades de composición, colorido 
y dibujo de estas obras 3. 

Conviene recordar que el conjunto de 
estas pinturas fue encargado por Francesco 
JI Gonzaga en torno al año 1485, con el 
fin de decorar las salas principales de su 
palacio ducal en Mantua. La selección del 
tema, el Triunfo celebrado por Julio César 
en Roma, tras las victorias en las Galias 
y en el Ponto, se debían no sólo por el 
interés en la figura de Julio César -tema 
frecuente en la iconografía de la época­
sino por las aficiones militares del Gon­
zaga, empeñado por entonces en conquis­
tas de nuevos territorios para el ducado de 
Mantua . Del palacio ducal se trasladaron 
a la corte de los Estuardo en Londres, 
cuando Carlos I adquirió en 1629 gran 
parte de la colección artística formada por 
la familia Gonzaga. A pesar de su gran 
tamaño (278 x 266 cm), gracias a estar 
pintados sobre tela, pudieron trasladarse 
enrollados con facilidad a Inglaterra, aun­
que esta operación ya produjo un nota­
ble deterioro en algunas pinturas. 

Es fácil apreciar que el conjunto de los 
nueve lienzos forman un único ciclo de 
pinturas , en el que se intenta recrear la 
magnificencia del desfile triunfal de César 
en Roma. Mantegna sitúa la línea de hori­
zonte a nivel del plano de suelo, logrando 
así reforzar el aspecto grandioso de las 
escenas y el tarácter enérgico de las figu­
ras que participan en el desfile. Por otra 
parte, Mantegna procura con toda la 
intención dotar de la necesaria verosimi­
litud a sus escenas, de ahí que intente 
recrear tanto la antigua Roma -con sus 
edificios, acueductos y arcos triunfales-



como el vesruario, armam nto y trofeos 
de los guerrero y acompañantes. Para ello, 
tal como se ha pue to de relieve por varios 
amores, se inspira en los antiguos relie­
ves d e la colu mna T raj ana y de los arcos 
de Consrantino , S ptimio Severo y Tito. 

Fiel a su ti empo, Manregna se afana en 
logra r una gran vari dad en la composición 
de las cenas, intentando romper la mono­
ronía en el ritmo y secuencia ordenada del 
desfil e. Para e llo, no sólo cambia los fon­
dos, sino que intr d uce un gran número 
de personajes secu ndarios , representándo-
1 s n sus m ás variadas posicion es. En este 
sentido, se puede apreciar un contrapunto 
e ntre cierras figu ras - algunas de espaldas 
al observador, tras q ue miran hacia 
atrás-, o en la disposició n de los miem­
bros -lo qu e de paso le permite mostrar 
su m aes tría en el di bujo de la figura-, y 
có mo inrr duce a lgunas escenas anecdó­
ticas a l largo de las e -cenas -conversa­
ciones en tr los personajes , m iradas cru­
zadas , ere. -. Pero qu izá la mayor varie­
dad y fa ntasía - la ran deseada invenzione 
de los tratados- se encuen tre en el con­
junr de trofeo q ue se exh iben en la pro­
cesión , q ue Manregna procura dibujar con 
t0d detalle y esp lendo r: armaduras sobre 
p icas fo rmando trofeos , estandartes, ban­
d ra , ídolos, representaciones de la diosa 
Ci bele- -alegoría a la victoria en el 
Ponto- , rompe tas, cartelas , animales 
para el sacrificio , elefante , etc. , para aca­
bar co n la representación de César coro­
nado obre el carr triunfal. 

Au n te ni endo en cuenra todo lo ante­
ri r, es interesa nte ap reciar que la famosa 
mvenzione en los temas, motivos y encua­
d re - es dec ir , la orig inal idad y Ja inven­
t iva a la hora de com poner e idear una 
escena- oo era una tarea del todo fácil. 
En ese sent ido , xist ·un claro paralelismo, 
no suficientem ente señalado, entre la es­
cena de c -o:sar en su e, rro triunfal , sobre 
un fondo de un Arco de Triunfo , con una 
escena de los frescos de la capilla Ovetari 
de Padua , n la que se nos mu es tra el 
ju icio del apos to! Santiago por Herodes 
Agrippa (aquí rep resentado con la tumca 
ta!aris. a la usanza de los romanos), que 
elevado n un estrado reproduce la misma 
posición y perfil q ue el César del Triunfo, 
en una escena que también se enmarca en 
un arco rriu nfal. Andret1 1'vlrmtegmt, •Portt1dores de Trof eos (lienzo 11)» 
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Interesa comentar cómo en algunos 
otros lienzos Mantegna intenta evocar los 
antiguos edificios romanos; especialmente 
en el cuarto lienzo, en el que representa 
en una de las colinas de Roma un edificio 
circular y otras estructuras, en lo que se 
evidencia el reflejo de algunos edificios 
estudiados por Mantegna en la visita que 
hizo a Roma con el fin de documentarse 
para pintar estos cuadros. Lo que repre­
senta no son , por tanto, edificios de la 
antigüedad, sino las ruinas romanas estu­
diadas por Mantegna, y una recreación del 
edificio ideal de planta central tan que­
rido para los pintores renacentistas. 

Es evidente el interés que tiene el aná­
lisis y estudio de estos nueve lienzos para 
el esrudioso del arre del renacimiento ita­
liano. Pero quisiera fijarme ahora en dos 
aspectos de cierta actualidad en relación 
con los temas de estudio de algunos 
docentes de nuestra Área de Conoci­
miento puestos de manifiesto en artícu­
los de esta revista y en ponencias a con­
gresos. Me refiero a la iconografía refe­
rid.a a las ciudades y edificios figurados 
en el desfile triunfal. El primer lienzo 
de Mantegna evoca, al comienzo de la 
parada, una serie de soldados que llevan 
unas telas pintadas en las que se muestran 
las ciudades y fortalezas asediadas y con­
quistadas por César en sus campañas. Se 
trata, por tanto, del conocido tema de 
«el cuadro dentro del cuadro», pero tam­
bién de un intento bastante novedoso de 
esbozar lo que podríamos entender como 
vistas panorámicas de algunas ciudades 
-bastante inverosímiles- de la Galia4. 

De mayor interés es el lienzo segundo, 
en el que junto a un gran número de ele­
mentos -ingenios militares, flameros, 
canelas y estatuas de ídolos- se nos repre­
senta una ciudad capturada por medio de 
una grandiosa maqueta, en la que sobre­
sale un templo clásico de planta central 
y otros edificios menores. Maquetas que 
también figuran en los lienzos números 
siete y ocho, plantadas sobre picas. Es posi­
ble que la originalidad de Mantegna a la 
hora de evocar estos edificios por medio 
de modelos pudiera deberse a la normal 
utilización de las maquetas como sistema 
de representación arquitectónica . Si así 
fuera, las maquetas representadas en el 
desfile -como alegoría simbólica- nos 

ofrecerían cierta información , y confirma­
ción, sobre lo habitual del uso de mode­
los en el renacimiento, del que tanta infor­
mación nos brinda Vasari en su obra. Un 
tema del que precisamente el profesor José 
María Gentil ha tratado por extenso en 
nuestros congresos y en esta revista. 
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Andrea Mantegna, «Julio César en stt cmro t1úm/ al (lienzo IX)» 
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